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RESUMEN 

E:s muy poco lo que se ha investigado y escrito sobre el estamento 
militar, en parte por la cualidad misma de ser un estamento, que cierra 
sus fuentes de informaci6n a cualquiB lntromisl6n extrafla. En el 
periodo de los últimos dos aflos y medio la instituci6n armada ha 
jugado un papel más protagonista que nunca en la escena polltica sal­
vadorefla, lo que amerita que se le analice, cosa que nos ofrece el mis­
mo autor que lo abord6 poco antes del golpe militar del 15 de octubre 
de 1979. 

En el presente trabqjo Andino retoma sus anteriores aportes, pa­
ra ver si ha habido una "redejinici6n" del estamento. Para ello consi­
dera el papel decisorio que ha tenido en este periodo, as{ como las su­
bordinaciones a que ha estado sometido. Tras un an6lisis del mismo 
golpe y de sus componentes ideol6gicos y humanos, pasa a estudiar el 
fen6meno de ruptura, recomposici6n y aglutinamiento, en el que la 
gue"a, con todas sus exigencias y consecuencias, ocupa un lugar pro­
minente. 

1. Papel Polltlco Decisorio del Estamento MUitar 

El relevante papel polltico jugado por el es­
tamento militar salvadorefto en la década pasada 
ya fue de alguna manera analizado en mi articulo 
anterior. Pero ha habido hitos importantes en la 
historia moderna del pais en los que se ha vuelto 
decisorio. En 1931 se concretiza el "ascenso del 
militarismo" (Rafael Guidos V~jar., 1980) que 
termina con los gobiernos civiles. Desde esa 
fecha se sucederian una serie de ciclos periódicos 
de desgaste y renovación: seis veces se dan golpes 
de Estado (el de 1972 no prosperó) conducidos 
por la 11 juventud militar" que quiere corregir los 

abusos anteriores y mejorar las condiciones de 
las mayorlas, y que tras escasos meses sufren un 
proceso de "derechización" por mano de los 
mandos militares más vinculados o presionados 
por los grandes poderes económicos (Center of 
Intemational Policy, 1982 , p. 3). 

a)15 de octubre de 1979. 
Es ya bastante lo que se ha escrito sobre el 

15 de octubre, a nivel de articulos y de otras 
publicaciones -la misma revista ECA lo ha ana­
liz.ado repetidamente-. Por ello no juzgo nece­
sario extenderme en este punto; únicamente bar~ 
referencia a un par de aspectos, y mu adelante 
resaltar~ los elementos fundamentales de la 
11 Proclama". 
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El golpe de Estado fue "limpio". No corrió 
sangre ni se disparó un solo tiro. Seria un caso de 
insurrección -contemplado en el art. 7 de la 
Constitución- en la medida en que los que lo 
dieron representaran al pueblo, que es el único a 
quien se le reconoce tal derecho. Sin embargo, la 
sabiduría popular salvadorefta no lo tuvo por 
buen augurio, pues "cuando no hay balazos, el 
golpe es malo" (Center of Inemational Policy, 
1982, p. 7). 

También en esta ocasión fue protagonizado 
por la "juventud militar", que deseaba corregir 
los abusos anteriores e introducir reformas 
progresistas en beneficio de las mayorías, y tam­
bién sufrirla un proceso de "derechización" an­
tes de los tres meses (Center of Intemational Po­
licy, 1982, p. 6-10; T.S.M., 1982, p.159ss.), en 
parte por haber concedido elevados puestos de la 
cúpula militar a jefes u oficiales vinculados con 
reglmenes anteriores (cfr. Cuadro 1). 

CUADRO No. l 
MILITARES EN ALTOS PUESTOS 

O.O. Fecha lmdtud6n Carao Grado y Nombre 

16-10-79 
y SS. 

19-11-79 
16-1-80 
24-1-80 
24-1-80 
28-1-80 
12-5-80 
16-5-80 
15-12-80 

y SS, 

12-1-81 
15-1-81 
16-1-81 
9-2-81 
3-3-81 

22-4-81 
29-7-81 

Junta Rev. de Gob. 
Junta Rev. de Gob. 
Min. Def. y S.P. 
Min. Def. y S.P. 
Guardia Nacional 
Fuerza Aérea Salv. 
Min. del Interior 
Presid. de la Rep. 
Min. Sal. P. y A.S. 
Min. del Interior 
Min. de la Pres. 
Min. de la Pres. 
JRG-FF.AA. 
Min. Ag. y Ganad. 
JRG- FF.AA. 

Miembro 
Miembro 
Ministro 
Subsecretario 
Director 
Comandante 
Subsecretario 
Seer. de lnf. 
Ministro 
Subsecretario 
Seer. Part. 
Sec. Priv. JRG 
Admin.FF.AA. 
Subsecret. 
ViceP. y Cmd-

Cnel. Adolfo Amoldo Majano 
Cnel. e lng. Jaime Abdul Gutiérrez 

+Cnel. José Guillermo Garcla 
+ Cnel. Nicolis Carranza 
+ Cnel. Carlos Eug. Vides Casanova 
+T.Cnel. Juan Rafael Bustillo 

T. Cnel. René Feo. Guerra y Guerra 
Mayor Alvaro Salazar Brenes 
T.Cnel. y Dr. Rodolfo Girón Flores 
Cnel. Francisco Hernlln Pereira 
Cnel. y Dr. Rodolfo Antonio Revelo 
Cnel. y Dr. Rodolfo Antonio Revelo 
Cnel. e lng. Jaime Abdul Gutiérrez 
T.Cnel. y Lic. José Galileo Torres 

te. en Jefe Cnel. e lng. Jaime Abdul Gutiérrez 
Min. Def. y S.P. Subsecretario Cnel. Francisco Adolfo Castillo 
FF.AA.- Estad. May.Jefe +Cnel. Rafael Flores Lima 
ANTEL Presidente + Cnel. Nicolis Carranza 
ISSS Director Cnel. y Dr. Rodolfo Girón Flores 
ANDA Presidente T .Cnel. e lng. Roberto E. Santos 
BCR Dir. Propietario +Cnel. y Lic. Mauricio D. Vides C. 
Min. de la Pres. Miembro Co­

JRG 
ANDA 

mis. Amnis. 
Secret. Priv. 
Presidente 

May. y Lic. Salvador Andrejulio Azahar 
Mayor Alvaro Salazar Brenes 
T.Cnel. e lng. Roberto E. Santos 

NOTAS: JllG Revoludonaria de Oobiemo. 
Los datos y nombres prea:didos del signo + significan que ya ocupaban arsos en las listas y cuadros que apare­
cm en mi anterior artlculo (Carlos Andino M., 1979). 
La carencia de a1¡unoe Diuioe Oficiales, especialmmtc loa de 1982, ha impedido una mayor precisión en loa da­
tos y d tena- que pradndir de loa de este último afto; además, se han podido paur por alto al¡unoe otros nom­
bramientos. 
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b )Gestor de alianzas con grupos y partidos. 

El estamento militar protagonizó el proceso 
político durante el período del gobierno de facto. 
Fue la oficialidad la que dio el golpe de Estado y 
ella misma la que llamó a los civiles, ya fuera a 
nivel personal, de partido o de otro tipo de aso­
ciaciones, para establecer un pacto y conformar 
las Juntas de Gobierno y los respectivos Gabine­
tes. 

Cuando todavía sólo había militares en el 
poder, ya configurada la embrionaria Junta Re­
volucionaria de Gobierno (Cnel. DEM Adolfo 
Amoldo Majano y Cnel. e lng. Jaime Abdul Gu­
tiérrez), emiten el Decreto No. 1 (Diario Oficial, 
15 de octubre de 1979), la Proclama, nombran 
como Ministro de Defensa y Seguridad Pública 
(Diario Oficial, 16 de octubre de 1979) al Cnel. 
José Guillermo García, y a los tres miembros ci­
viles de la Junta: Román Mayorga Quirós, 
Guillermo Manuel Ungo y Mario Antonio Andi­
no (Diario Oficial, 19 de octubre de 1979), en un 
pacto con diversas fuerzas (Foro Popular y 
Empresa Privada, o para el caso de Mayorga con 
una persona vinculada a la iglesia católica y sus 
instituciones). 

La crisis de la primera Junta fue comlucida 
también por la institución armada (Eugenio C. 
Anaya, 1979, p 1089-90) a su más alto nivel; los 
miembros civiles de la Junta y Gabinete presenta­
ron su ultimátum al COPEF A (Comité Perma­
nente de la Fuerza Armada) (lbidem), y fue el 
COPEFA el instrumento colegial llamado a dar 
la respuesta negativa (Eugenio C. Anaya, 1980a, 
P. 101) que provocaría la renuncia del ejecutivo 
(ibidem), el fin del COPEFA (que no volvería a 
aparecer en público ni a ser nombrado), y el 
abandono fáctico del espíritu del 15 de octubre 
para iniciar el proceso de "derechización". 

Inmediatamente se llega a un pacto entre la 
institución armada y el partido Demócrata Cris­
tiano por el que aquella institución acepta condi­
ciones incluso más exigentes que las del anterior 
gobierno en materias de reformas, pero que ya 
no es con un espectro amplio de fuerzas políticas 
y sociales, sino con el partido más derechista del 
mismo (Eugenio C. Anaya, 1980 (a), p. lOlss.), 
permaneciendo entre tanto los dos miembros mi­
litares originales, que aprueban la configuración 
de la segunda Junta (Diario Oficial, 9 enero de 
1980) y las sucesivas recomposiciones que se 
sucederían en el período. 

Por último, y tras un público compromiso 
de la institución armada de garantizar las elec-
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ciones y respetar los resultados que de ellas ema­
nasen (Posturas ante las elecciones, 1982, p. 307-
308), repetidas veces formulado por sus más al­
tos personeros, el alto mando de las FF.AA. "su­
girió" la nominación del Dr. Alvaro Magafta co­
mo Presidente Provisional de la República, a 
costa de una ruptura del pacto contraído entre 
los partidos de "oposición" (Proceso, 62, 4-5). 

Sin embargo, en todos esos pactos con los 
civiles, la institución armada siempre se reservó 
una cuota de poder formal, no sólo en la aproba­
ción de los designados para ocupar los cargos ad­
ministrativos, o por la introducción en algunos 
de ellos de personas propuestas por ella y de su 
plena garantía, sino también,por la ocupación de 
pue.~tos claves en el gobierno y en los .organismos 
autónomos, además de la presencia decisiva en la 
Junta y la retención de la Comandancia General 
de las FF.AA., si no formal, sí legal en un co­
mienzo, y después también legal. 

c) Subordinaciones 

Si bien el estamento militar ha sido protago­
nista en todo el proceso, no por ello ha sido hege­
mónico -mucho menos, autónomo-, debido a 
las subordinaciones a fuerzas mayores. 

En primer lugar, un país dependiente,como 
El Salvador, está subordinado a la potencia hege­
mónica del sistema, y una institución concreta 
difícilmente podrá escapar a tal subordinación. 
Para el caso del estamento militar se profundiza 
aún más, tanto por la preparación de sus cuadros 
(Carlos Andino M., 1979 p.629), como por el 
abastecimiento de equipo y material bélico. De 
hecho, si no hay evidencia de la injerencia norte­
americana en el 15 de octubre, es dificil eliminar 
el influjo que haya tenido en su gestación la sus­
pensión de ayuda al gobierno de Romero por la 
violación de los derechos humanos. 

Pero será en el período que estudiamos 
cuando tal subordinación se acentuará debido a 
las condiciones especiales en que transcurre. A 
nivel estrictamente político el gobierno de los Es­
tados Unidos se va a comprometer repetidamente 
en apoyar al salvadorefto, al partido Demócrata 
Cristiano, a las elecciones del 28 de marzo de 
1982, a la formación de un gobierno de "unidad 
nacional", amenazando con retirar su ayuda si 
no se cumplen determinadas condiciones (entre 
las que sobresalen, tal vez, el enjuiciamiento a los 
responsables del asesinato de las religiosas norte­
americanas) (cfr. ECA y Proceso, passlm; Center 
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of International Policy 1982, p, 10-11). A nivel 
diplomático, el gobierno norteamericano asumi­
rá un liderazgo en la presentación y defensa por 
todo el mundo del denominado "Libro Blanco 
sobre El Salvador", o en la defensa del proyecto 
y las elecciones ante los foros internacionales, o 
en convencer a gobiernos amigos a que lo apoyen 
(lbldem). A nivel económico el gobierno salvado­
refto no se habría podido sostener sin la ayuda 
suministrada o propiciada por el de los Estados 
Unidos (cfr. otros artículos en este mismo núme­
ro). 

En el campo estrictamente militar es donde 
se puede percibir una mayor subordinación y, 
por otro lado, es el ámbito específico de este tra­
bajo. 

de Prensa, 1982, p., p. 7-8). "A partir de sep­
tiembre de 1981 los Estados Unidos también 
tenian un equipo táctico de inteligencia de tres 
hombres, para ayudar a establecer el Centro Tác­
tico de Inteligencia Salvadorefta; en noviembre 
de 1981 el personal de los Estados Unidos empe­
zó un entrenamiento intensivo de salvadoreftos 
en análisis de inteligencia militar" (lbld, p. 7); y 
entre los SS millones de dólares de ayuda de 
emergencia aprobada el primero de febrero de 
1982, un millón se destina a ''establecer y 
equipar una escuela militar de inteligencia" 
(lbld., p. 5); es posible que dicha escuela o centro 
sea CAIM (Centro de Adiestramiento [análisis?] 
de Inteligencia Militar), que opera en el edificio 
del cuartel general de la Policia Nacional. Por úl-

CUADRO 11 
ASESORES MILITARFS USA EN EL SALVADOR 

Y AYUDA MILITAR 

AÑO ASESORES AYUDA MILITAR 

l979 
1980 
1981 
1982 
1983 (prQYecciones) 

36 
36 
so 
so 

USS 1.0 millones 
USS IS.O millones 
USS 35 .4 millones 
USSl 16.0 millones 

61.2 millones 

FUENTE: Mlaml Heralcl, domingo 7 de marzo de 1982. 

Las cifras que arroja el Cuadro U son por si 
mismas elocuentes para el tema que nos atafte. 
Sin embargo, un breve comentario ayudará a 
esclarecer algunos puntos. En lo que respecta al 
número de asesores militares hay diferencias no­
tables entre las distintas fuentes, pues si bien el 
cuadro presenta 50 en los dos últimos aftos, ya en 
marzo del 81 babia 56, incluidos 13 "boinas ver­
des" (T.S.M. 1982, p. 180), o un promedio de 60 
(El Diario de Hoy, 19 de marzo de 1981), o se 
enviarlan próximamente 78 como revelara el se­
nador Kennedy (El Mundo, 25 de marzo de 1911) 
y para julio de 1981 se estimaba que unos 150 ofi­
ciales estadounidenses se encontraban destaca­
dos en El Salvador (Proceso No. 29); si bien a ta­
les asesores no se les pennitia ni participar en 
combate ni estar con armas de guerra, el escán­
dalo provocado por una filmación en que apa­
reclan con armas largas y en zona de conflicto 
condujo a la repatriación de un Tte. Coronel y a 
la recriminación verbal a los otros (Eugenio C. 
Anaya, 1982 (b), p. 20; Agencia Independiente 

timo, hay otro tipo de asesoría, como la presen­
cia de barcos de vigilancia, destructores con ca­
pacidad de captar seftales e interferir emisiones, 
entre otras, estacionados en aguas nacionales, se­
gún El Salvador, pero internacionales de acuerdo 
al que reconoce Estados Unidos (Eugenio C. 
Anaya, 1982 (b), p. 212 Agencia Independiente 
de Prensa, 1982; p. 9-10); o como el programa 
especial de entrenamiento en técnicas antisubver­
sivas para 300 soldados y oficiales salvadoreftos 
en el Fuerte Gullick, Panamá (El Diario de Hoy, 
11 de octubre de 1979). 

El otro. elemento que contempla el Cuadro 
11 es el de la ayuda estrictamente militar ofrecida 
por el gobierno de los Estados Unidos al de El 
Salvador, cuyo desglose ha sido presentado en 
diversas publicaciones (Gabriel A. González, 
1981, p. 1113-5; Agencia Inciepcndiente de Pren­
sa, 1982, p. 1, 5-6), y que entre enero y abril 
de 1981 babia ascendido a 342.2 toneladas de su­
ministros militares (El Diario de Hoy, 14 de abril 
de 1981). Pero la ayuda militar a El Salvador se 
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podría incrementar derivando cantidades solici­
tadas por el Presidente Reagan para un "Fondo 
de Contingencia" de 400 millones para el área 
(El Diario de Hoy, l de marzo de 1981 ), y que se 
prsentan en el Cuadro 111 

Finalmente, si analizamos el Cuadro IV, 
apreciamos, por un lado, el incremento del pre­
supuesto nacional de Defensa y Seguridad Públi­
ca, pero también la proporción que representa la 
asistencia norteamericana ( en el supuesto de que 
no sea aún mayor que la ahí sef\alada). 

Una modalidad distinta de subordinación es 
la que se establece indirectamente hacia la ayuda 
brindada por países latinoamericanos, a iniciati­
va de Washington, ya sea enmarcada en la tesis 
de confrontación Este-Oeste, ya sea como alter­
nativa subsidiaria a los obstáculos que el Congre­
so y el Senado le ponen a una mayor ayuda o 
implicación en El Salvador. Aunque la ayuda 
económica es parte sustancial, no es objeto del 
presente estudio, y nos limitaremos a la ayuda 
estrictamente militar. 

Venezuela ha sido una de los puntales en 
dicha ayuda. El Partido Comunista de ese país 
denunció que el gobierno venezolano había en­
viado 30 asesores militares a El Salvador, desde 
el rango de coronel a soldado, cosa que negó el 
Canciller (El Diario de Hoy, 21 de septiembre de 
1981 ). 

Los países del Cono Sur podían aportar una 
valiosa ayuda al gobierno salvadoref\o, por lo 
que el Cmte. General de las FF.AA., Jaime Ab­
dul Gutiérrez, realizó a mediados de 1981 un 
viaje por dichos países -en Chile impuso la con­
decoración José Matías Delgado a Pinochet 
(J.A:M., 1981, 569-70)-acompaf\ado del Direc­
tor General de la Guardia Nacional, Cnel. Carlos 
Eugenio Vides Casanova -en febrero de 1982 
viajaría también a Argentina el Jefe del Estado 
Mayor salvadoref\o, Cnel. Rafael Flores Lima, 

para entrevistarse con los más altos dirigentes 
militares (Eugenio C. Anaya, 1982 (b), p. 
211-2)-; también el Gral. Vernon Walters sería 
enviado a Argentina para exigir a ese gobierno, 
como condición para mejorar las relaciones con 
el de los Estados Unidos, una mayor colabora­
ción con el gobierno salvadoref\o y mostrar inte­
rés por la integración de una futura fuerza intera­
mericana que interviniera en El Salvador si hi­
ciera falta (Balance Estadistico, sept. 1981). Co­
mo resultado de lo anterior, Uruguay y Chile 
ofrecieron apoyo moral y el envío de asesores po­
licíacos para efectuar con mayor eficiencia los 
cateos, registros y operativos castrenses en las zo­
nas rurales y urbanas (J .A.M., 1981, p. 569); Ar­
gentina prometió 4n préstamo de 15 millones de 
dólares en apoyo político y militar (ibidem), y el 
Presidente Galtieri ofreció a El Salvador cual­
quier tipo de ayuda, sin excluir la militar y el 
envío de tropa, si este gobierno lo solicita, cosa 
que altas autoridades militares salvadoref\as dije­
ron que podría considerarse (El Mundo,19 de 
Agosto de 1981; El Diario de Hoy 27 de agosto 
de 1981, 1 de septiembre de 1981). Que la ayuda 
no se redujo a puros ofrecimientos se desprende 
de las consecuencias del apoyo de Estados Uni­
dos a Gran Bretaf\a en el conflicto de las Malvi­
nas, que, según el senador Jesse Helms y el 
miembro de la Junta nicaragüense Sergio 
Ramirez, retiraron del área a los asesores milita­
res argentinos que llevaban el peso de la 
contrarrevolución (Proceso, 64, 11), y que según 
un cable internacional serian 266 en Centroamé­
rica, por lo que el FDR le agradecla a la Sra. 
Margaret Tatcher su "pacifismo" para el área. 

La ayuda militar de los paises fronterizos, 
Guatemala y Honduras, se ha reducido a apoyos 
militares de contención en sus fronteras cuando 
el ejército salvadoref\o realizaba operativos, y ha 
sido denunciado repetidas veces, si bien la objeti-

CUADRO 111 
ASISTENCIA MILITAR USA PARA CA. PROPUESTA PARA 

AÑO FISCAL DE 1982 

US$ 102.8 millones .......... Asistencia de Seguridad para C.A. 
US$ 66.0 ...................... Ayuda militar para El Salvador en el 

periodo. 
US$ 10.7 millones .......... Ayuda militar para Honduras 
USS 230.0 millones .......... Destinados para ser utilizados en C.A. 
TOTAL: USS 409.5 millones 

FUENTE: Balance Estadistico, agosto 1981. 
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CUADROIV 
PRESUPUESTO NACIONAL PARA DEFENSA Y SEGURIDAD 

PUBLICA DE EL SALVADOR Y AYUDA MILITAR 
NORTEAMERICANA, 1980-1981 

(Cifras en millones de colones: 1 (l, = 0.40 USS) 

Incremento 
1980 1981 Absoluto en OJo 

Presupuesto Nacional para 179.1 290.4 111.3 62.14 
Defensa y Seguridad Pública 
Asistencia Norteamericana 15.5 88.5 73.0 470.96 

Monto total en gastos milit. 194.6 378.9 184.3 94.7 

FUENTE: Proceso, semana del 20-26 julio 1981, No. 28; tomado del Diario Orlcl■ l, 
Ministerio de PlanHkacllln, lnstltute for Pollcy Studles. 

vidad puede estar viciada por la propaganda de 
Radio Venceremos, Radio Habana-Cuba y otras 
(Balance Estadistico, nov. 1980; sept. 1981; Uno 
mu uno, 12 de agosto de 1981. S.M.: 1980, P. 
597-8, 635-6; Pronunciamiento del presbiterio y 
las religiosas de la Diócesis de Santa Rosa de Co­
pán, ante la matanza del Rio Sumpul, 1980, p. 
635-6); o a utilización de territorio hondurefto 
para operaciones cercanas a la frontera, como el 
caso de Valladolid y La Virtud, que motivó una 
protesta del gobierno hondurefto (British Broad­
casting Company, 27 de julio de 1981). Sin em­
bargo, el tratado de paz con Honduras, bajo pre­
sión norteamericana, sus consecuencias militares 
para el área y las declaraciones en ese sentido de 
altos oficiales hondureftos (El Tratado de Paz 
con Honduras, 1980, p. 1037-42; Tratado Gene­
ral de Paz entre las Repúblicas de El Salvador y 
Honduras 1980, 1115-1120), la intensificación de 
la ayuda militar norteamericana a Honduras, el 
envío a ese país de por lo menos 100 asesores mi­
litares y la ampliación de sus pistas (Agencia In­
dependiente de Prensa, 1982 , p. 6 ~s ), bien 
pueden ser indicio de la creación de un baluarte 
en el país vecino, así como la preparación de una 
posible fu tura intervención en El Salvador. 

La otra subordinación a la que está someti­
da la institución armada, y de la que difícilmente 
se podría liberar dentro del sistema, es al gran ca­
pital. La primera Junta lo intentó débilmente, y 
ese puede ser uno de los motivos de su caída. Las 
reformas introducidas por la segunda Junta, por 
un lado, dejaron intacto el núcleo fundamental: 
el café, el procesamiento y exportación del algo-

dón, la industria y los servicios y, por otro lado, 
su limitada y deficiente implementación no obtu­
vieron los objetivos perseguidos, uno de los 
cuales pretendía el debilitamiento de los grandes 
intereses económicos, que triunfarían al final en 
las elecciones del 28 de marzo de 1982. La articu­
lación del capital se va a mover en diciembre de 
1979, por medio de manifestaciones y demostra­
ciones de fuerza, que primero se dirigirían a Casa 
Presidencial, pero no para interpelar a los civiles 
de la Junta, sino al Cnel. Majano, y luego 
optarían por dirigirse al Estado Mayor en las su­
cesivas (Eugenio C. Anaya, 1979, p. 1093). La 
expatriación billonaria de dinero provocaría una 
crisis económica insalvable que, además de otras 
presiones y medidas, conduciría a una "derechi­
zación" del proceso que se consumaría con las 
elecciones últimas (T.S.M., 1982, p. 159-189). 

2. Recomposición del Estamento Militar en el 
Periodo. 

Sobre los datos de mi artículo anterior se 
produjo una recomposición al interior del esta­
mento. La anterior cúpula militar fue desplazada 
con el golpe, pero también se realizaron cambios 
y reacomodos a distintos niveles, hasta que se 
lograra una situación de equilibrio -tal vez 
inestable- en la institución armada. 

a) La Proclama del 15 de octubre. 
También en esta ocasión los gestores del gol­

pe emitieron una PROCLAMA, en la que se 
pueden distinguir tres partes. En la primera se 
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plantea la situación previa, con todos los atro­
pellos y violaciones que llevaron a una de las cri­
sis más agudas, y se atribuyen las causas d'! tal si­
tuación a estructuras anticuadas e injustas que 
han impuesto fraudulentamente gobiernos que 
favorezcan los intereses dominantes y no puedan 
realizar los mínimos cambios. En la segunda se 
busca una justificación legal, el derecho de in­
surrección, por el que las FF.AA., identificadas 
con el pueblo, toman las riendas del poder 
mientras someten a su decisión el rumbo que de­
ba tomar el país. En la tercera parte se anuncian 
algunas medidas para paliar la crisis, pacificar el 
país, promover un mayor desarrollo y una más 
justa distribución por medio de reformas. 

Lo primero que se plantea es fundamental­
mente un argumento ético, y después otro legal 
para retornar a la democracia. En cuanto a las 
medidas que se anuncian, hay una mezcla de as­
pectos reformistas y progresistas, que pueden in­
dicar las diversas tendencias en el grupo gestor. 
A la vez que se habla de reformas en la tierra, la 
banca y el comercio exterior, y que se garantiza 
la propiedad privada -aunque sea en función 
social-, o se promete la disolución de ORDEN y 
otras organizaciones extremistas, también se pro­
mete libre sindicalización para todos los sectores 
laborales, constitución de partidos de todas las 
ideologías, amnistía general a todos los exiliados 
y presos políticos fortalecer vínculos con el her­
mano pueblo de Nicaragua y su gobierno -ya 
para esas alturas, sandinista- y establecer rela­
ciones cordiales con todos los países del mundo 
que estén dispuestos a apoyar las luchas de 
nuestro pueblo y respetar nuestra soberanía. 
(Proclama de la Fuerza Armada de El Salvador, 
emitida el día 15 de octubre de 1979, p. 1017-8). 

Parece desprenderse de ella una ideología 
política que podemos llamar "progresista", y 
que pretende encontrar una vía intermedia entre 
los grandes intereses dominantes del capital 
-por medio de las reformas y de su exclusión de 
la cosa pública- y de la incipiente guerrilla ar­
mada -a la que intentará eliminar, como a 
ORDEN-, para lo que "hace un llamado especial 
a los sectores populares y al capital privado con 
proyección social". 

b) Los militares del 15 de octubre 
Insistentemente se ha dicho que el golpe fue 

dado por la "juventud militar", al igual que en 
ocasiones anteriores. Si bien eso es cierto, no ca­
be duda de que desde el inicio mismo confluye­
ron diversas tendencias que, por un pacto o por 
cualquier otro mecanismo, lograron una hetero­
génea unidad que salvara la institución. 

Caras nuevas eran las del Cnel. Majano, ca­
beza visible del golpe y de la institución armada; 
caras nuevas eran las de los oficiales jóvenes que 
acuerpaban el acto de lectura de la Proclama; ca­
ras nuevas eran las de los jóvenes oficiales del 
COPEF A, instancia garante del compromiso del 
15 de octubre y que desaparecería con la primera 
Junta (Eugenio C. Anaya, 1979, p .. 1089ss.) por­
que no era compatible con la "derechización" ni 
con la rígida jerarquización del rango. 

Pero había también otras caras ya conocidas 
en altos puestos de gobiernos anteriores, princi­
palmente los Cnles. García, Carranza, Vides Ca­
sanova y ulteriormente Flores Lima (cfr. Cuadro 
().Tres tendencias parecen haber llegado a algún 
tipo de compromiso: la más dura, que apoyaría a 
los grandes intereses económicos y a los militares 
de baja y que repetidas veces intentaron un 
contragolpe de derechas; la línea del Cnel. 

En 1931 se concretiza el "ascenso del militarismo" 
que termina con los gobiernos civiles. Desde esa 

fecha se sucederían una serie de ciclos periódicos 
de desgaste y renovación: seis veces se dan golpes 
de Estado conducidos por la ''juventud militar'' 

que quiere corregir los abusos anteriores y 
mejorar las condiciones de las mayorías. 
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Garcia que iba a begemoniz.ar con el desplaza­
miento de ias otras dos -es de notar que el único 
que permaneceria en el Gobierno Provisional 
serla el ya para entonces Gral. García, una vez 
retirado Gutiérrez-; y la línea de Majano y su 
"juventud militar" que parecen haber sido los 
gestores funda1hentales del golpe, los más avan­
zados en sus planteamientos políticos, pero tam­
bién los más ingenuos en su lucha por la he­
gemonía mientras se conservaran las categorías 
jerárquicas y de rango. 

Esto explicaría algunos sucesos que no dejan 
de parecer curiosos. El golpe fue totalmente 
"limpio" y unánime, incluyendo a los Cuerpos 
de Seguridad que, al menos, no se opusieron y lo 
aceptaron. No se juzgó a ningún civil ni militar 
de regímenes anteriores, a pesar de las graves 
acusaciones contenidas en la Proclama. Si bien es 
cierto que se decretó amnistía (Decreto No. 3; 
Nuevo Gobierno en El Salvador. Primeros decre­
tos y acuerdos. 1979, p. 1108), y se creó una Co­
misión Especial Investigadora para los desapare­
cidos políticos del régimen anterior (Diario Ofi­
dal., 30 de octubre de 1979), pero ésta no pudo 
encontrar a ninguno de ellos ni exhibir pruebas, 
por lo que presentó su informe y se disolveria sin 
haber podido cumplir su cometido (Informe de la 
Comisión Especial Investigadora de reos y desa­
parecidos politicos, 1980, p. 136-139). 

e) Procesos y reacomodos al Interior del es­
tamento militar. 

Al margen de persistentes rumores de insu­
bordinaciones militares, intentos de golpe de una 
u otra tendencia, y de cualquier otra situación de 
crisis institucional, debemos atenernos a datos 
que tengan algún respaldo que los garantice, y 
que por sí mismos revelen el proceso que se ha es­
tado produciendo en su seno, sin que por ello se 
sostenga que haya terminado. 

El 15 de enero de 1980 el 75"/o de los ofi­
ciales reunidos votaron exigiendo la renuncia de 
los titulares de Defensa (García y Carranza); la 
carta firmada por 186 de ellos, dirigida a la Jun­
ta, circuló por los cuarteles pero no llegó al cono­
cimiento de los miembros civiles de la Junta, ni 
obtuvo respuesta alguna. 

En la noche del 22 de enero de 1980, después 
del ataque a la manifestación de la Coordinación 
Revolucionaria de Masas, elementos de la Policía 
y Guardias Nacionales pretendieron atacar a los 
miles de refugiados en la Universidad Nacional, 
y Majano tuvo que enviar a sus tropas fieles a ro­
dear el campus para impedirlo. A finales de 
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febrero del mismo aí\o los Estados Unidos impi­
dieron un golpe de derechas en el que parece que 
estaba implicado García. Otro golpe del mismo 
signo fue bloqueado por presión norteamericana 
y por la intervención de los leales a Majano que 
apresaron a D' Aubuisson y a otros ''conspirado­
res", pero que fueron dejados en libertad "por 
falta de pruebas"; Majano, como consecuencia, 
y por presión de un sector de los oficiales, sería 
desplazado a un segundo lugar, mientras Gu­
tiérrez sería nombrado Administrador General 
de la Fuerza Armada, y si Majano no renunció 
fue debido a la presión del embajador White. La 
orden militar del lo. de septiembre de 1980 reti­
raba de sus puestos de mando a los principales 
hombres de Majano, lo que produjo una polari­
zación de cuarteles por ambos bandos y la ame­
naza de un enfrentamiento, pero que sería resuel­
to por negociación. En diciembre sería desplaza­
do Majano de la Junta y nombrado para un 
puesto diplomático en Espaf\a, a lo que renunció 
y pasó a un cierto grado de clandestinidad; en la 
Junta sólo permanecería Gutiérrez, como Vi­
cepresidente y Comandante General de la F .A.; 
pero también abandonaría Carranza la 
Subsecretaría de Defensa -para pasar a 
ANTEL-, quien fue sustituido por el Cnel. 
Francisco Adolfo Castillo, cuyo puesto de Jefe 
del Estado Mayor lo vino a ocupar el Cnel. Ra­
fael Flores Lima. En febrero de 1981 Majano 
seria apresado en Guatemala y entregado a los je­
fes militares salvadoref\os; tras un mes de pri­
sión, y bajo la presión del Gral. Ornar Torrijos 
de Panamá, fue enviado al exilio (lnternational 
Policy Report, 1982, p. 8; T.S.M., 1982, p. 160-
177). Antes de su exclusión definitiva, Majano 
había sufrido atentados: el primero presumible­
mente por el a'rcidente aéreo que tuvo el avión 
que iba a buscarlo a Guatemala, y en el que pere­
cieron los oficiales y pilotos leales a él (Eugenio 
C. Anaya, 1980 (a), p, 507), y el segundo fue la 
explosión de una potente bomba, seguida de tiro­
teo, a su paso por zona militarizada (T.S.M., 
1982, p. 177; Eugenio C. Anaya, 1980 (c), p. 
1196). 

En otro contexto muy diferente, también es 
preciso notar que en la "ofensiva general" del 10 
de enero de 1981 varios oficiales se unieron a los 
insurgentes, tanto en Santa Ana como en otros 
puntos del país (Eugenio C. Anaya 1981, p. 70); 
el 12 de agosto del mismo ano un Subsargento de 
la Policía Nacional detonaría potentes bombas 
en el exterior del cuartel principal de dicho cuer-
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po (T.S.M., 1982, p. 181); y entre finales de ene­
ro y primeros días de febrero de 1982 hubo actos 
de rebelión en cuarteles de San Salvador, San Mi­
guel y Santa Ana; e incluso un teniente un Usulu­
tán fusiló a 5 soldados que se negaron a disparar 
a civiles (T.S.M., 1982, p. 190). 

Todos los hechos anteriores muestran los 
movimientos al interior de la institución armada, 
los desplazamientos de fuerzas o corrientes, has­
ta lograr que una determinada hegemonizara a su 
interior y lograra la unificación del estamento, al 
menos formal, dado que con relativa frecuencia se 
evidencian las tensiones y diferencias que todavía 
subsisten. 

Es posible. que también la inyección gigan­
tesca de recursos, tanto humanos como mate­
riales, y el mismo curso de la guerra, hayan 
influido de alguna forma en las tensiones dentro 
de la institución. Si, por un lado, se ha incremen­
tado en forma tan considerable el presupuesto 
para el ramo (como se aprecia en el Cuadro IV); 
si, por otro lado, la ingente ayuda extranjera no 
se ha limitado a la asistencia con material de 
guerra, sino que numerosos asesores han tenido 
especial relevancia, lo que puede haber suscitado 
celos y sentimientos nacionalistas; si, por último, 
el curso mismo de la guerra ha dejado un elevado 
número de muertos, heridos y mutilados en las 
filas de los oficiales; todo ello puede contribuir a 
crear o a profundizar antiguas y nuevas diferen­
cias entre personas y tendencias en el seno del es­
tamento militar. 

3. Cohesión Interna del Estamento Militar. 

Como cualquier otra institución básica en 
una sociedad, la castrense tiene que tener una 
cohesión interna fundamental, si quiere subsistir 
y tener fuerza, tanto más en una situación de cri­
sis general y de guerra interna. Una serie de va­
riables externas e internas incidirán en ella para 
mantener y cohesionar al estamento militar, al 
menos a la parte mayoritaria de la oficialidad, e 
imponerla por medio de la disciplina, al resto. 

Sin embargo, hay un elemento nuevo, que es 
fundamental para la misma institución y para su 
análisis actual. El estamento militar tiene ahora, 
por primera vez en su historia, frente a si, lo 
quiera reconocer o no, otro ejército, ya práctica­
mente profesional después de ai\o y medio de 
guerra civil "empatada", que le podría vencer y 
derrotar si el ejetcito oficial no contara con la 
ayuda ilimitada e irrestricta de los Estados Uni-
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dos, en lo económico y en lo militar -los datos 
ya aportados, y otros que se presentarán más 
adelante, confirman esta tesis, en especial los de 
los muertos de la FF.AA. Si esa ayuda se cortara, 
o disminuyera notablemente, la institución arma­
da salvadorefta tendría que plantearse nuevas 
estrategias políticas. 

Este dato fundamental, si bien puede moti­
var el aglutinamiento de los miembros de la insti­
tución, bien sea en torno a la ideología, a la pra­
xis de la guerra, o a la defensa de la institución, 
también puede introducir, o reforzar, elementos 
disgregadores o disruptivos en su interior, to­
mando como base la mayor o menor división en 
las tres tendencias ya indicadas. De hecho, la ac­
tual correlación de fuerzas armadas en ambos 
bandos contendientes, el "empate militar" y la 
ausencia de horizonte de una solución rápida al 
conflicto armado, han clarificado tres posturas u 
opciones diferentes al interior de la institución 
castrense. 

La posición más dura y militarista desearía 
un cambio para intensificar y acelerar el triunfo 
militar. Esta tendencia se refleja en los diversos 
intentos de golpe "de derechas" de los que se ha 
hablado, una de cuyas cabezas visibles sería el 
Mayor Roberto D' Aubuisson, a quien la De­
mocracia Cristiana acusó en la campai\a electoral 
de haber hecho declaraciones a un periódÍco nor­
teamericano en las que prometía terminar con la 
guerrilla en tres meses utilizando bombas de na­
palm (Proceso, 56, 5). La tendencia hegemoni­
zante es la sustentada por la actual cúpula militar 
que, sin dejar de lado la victoria militar, busca 
además una salida política por la democratiza­
ción del pais. El Cnel. -hoy general- Jaime 
Abdul Gutiérrez, Comandante General de las 
FF .AA., después de haber declarado en su viaje 
por el Cono Sur que "se tendrán elecciones aun­
que fuera bajo las balas", comprometió a la ins­
titución en esta opción, primero en el discurso 
del 2o. aniversario del 15 de octubre (A dos aftos 
del movimiento de octubre: discurso del Cnel. 
Jaime Abdul Gutiérrez, 1981, p. 1053-6) y luego 
en un llamado en vísperas de las elecciones (Pos­
turas ante las elecciones, 1982, p. 307-8). La ter­
cera postura u opción estarla a favor de unas ne­
gociaciones entre ambas partes, lo que no signifi­
ca la renuncia a la lucha armada, al menos 
mientras no se llegue a la negociación o a resulta­
dos aceptables. Esta opción ha sido sustentada 
por el Cnel. Majano -y se supone que la com­
parter. los oficiales que lo apoyan, lo que quede 
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de la "juventud militar" -primero en unas 
declaraciones ofrecidas en México el lo. de año 
(Apreciaciones del Coronel Adolfo Amoldo Ma­
jano sobre la situación nacional, 1982, p. 137-
140), y posteriormente en su testimonio del 12 de 
marzo ante el Congreso de los Estados Unidos 
(Posturas ante las elecciones, 1982, p. 308-1 O). 

a) Elementos disruptivos 
Ya se ha indicado algo de esta variable. El 

mismo 15 de octubre responde a la división inter­
na en la institución. Igualmente se ha sugerido la 
existencia ulterior de tres corrientes, las tensiones 
y el proceso hacia la hegemonía de una de ellas. 

Una de las divisiones fundamentales en el se­
no de la institución armada estaba centrada en la 
aceptación, o no, de las reformas. Bajo este su­
puesto no se explicaría cómo el estamento militar 
no aceptó el ultimátum de la primera Junta 
-fuera de lo que significa un ultimátum para los 
militares- y sí, en cambio, las exigencias que en 
ese sentido planteó el partido Demócrata Cris­
tiano para su pacto (Eugenio C. Anaya, 1980 (a), 
p. l0lss.). En mi opinión el nudo gordiano no es­
taba en las reformas, sino en la misma co!lcep­
ción de la institución armada, en la que se 
pretendia introducir un cambio "revoluciona­
rio" 

Si es válida la hipótesis de que fue la juven­
tud militar, progresista, la que organizó y pro­
movió el golpe de Estado, al que se le unieron a 
última hora las otras corrientes, se podría soste­
ner que después del 15 de octubre de 1979 
existían dos tendencias fundamentales: los mili­
tares "progresistas" y los "conservadores". Los 
miembros civiles de la Junta y del gabinete -al 
menos en su mayoría- habían dialogado y pac­
tado con el sector "progresista" que gestó el gol­
pe y que detentaba el poder militar en las bases. 
El sector "conservador" ocupó los principales 
puestos de mando, la cúpula militar, y desde allí 
pretendió imponer su línea, conducir el proceso y 
hegemonizar la institución y la alta política na­
cional. Las tensiones y conflictos que de ahí di­
manaban -la lucha por el poder- paralizaban 
todo el mecanismo. Las diferentes fuerzas so­
ciales y politicas aprovecharon las divisiones pa­
ra obtener ventajas y alcanzar sus fines 
específicos de acuerdo a sus intereses y apoyaron 
a la fracción más afio. Los grandes intereses eco­
nómicos apelaron primero a los miembros milita­
res de la Junta y después al alto mando militar y 
al Estado Mayor que simbolizaba la corriente 
"conservadora". 

Los miembros civiles de la Junta y Gabinete, 
y las fuerzas que los apoyaban en su mayoría, 
apelaron a la corriente "progresista" simboliza­
da en el COPEFA, a él se dirigieron, a él le pu­
sieron su ultimátum cuyo contenido fundamental 
era que fuese la instancia política de la institu­
ción armada, su interlocutor válido y su interme­
diario entre la institución y el gobierno. Las re­
formas podían ser aceptadas -tal vez a regaña­
dientes; y de hecho serían aceptadas después-, 
pero ese cambio "revolucionario" en la institu­
ción armada, con una instancia "democrática" 
que estuviera, al menos en lo político, sobre el al­
to mando, esa dualidad de mando y la ruptura de 
la disciplina y el rango, no podían ·ser aceptadas 
por los que ya entonces detentaban la cúpula mi­
litar y que supieron jugar hábilmente su poder. 
Por eso, con la primera Junta y Gabinete, caerá 
también el COPEF A, que era insostenible en el 
esquema "conservador" (El Gabinete de Gobier­
no, magistrados de la Corte Suprema de Justicia 
y funcionarios de instituciones autónomas, se di­
rigen a las Fuerzas Armadas por intermedio del 
COPREFA, 1980, p. 117ss.). 

Otro de los elementos disruptivos en la ins­
titución era las diferencias, si no rivalidades, 
entre el ejército y los Cuerpos de Seguridad. Los 
gobiernos anteriores se habían apoyado princi­
palmente en éstos para mantenerse y para ejercer 
la represión a todo nivel, por lo que el ejército se 
veía manchado por los atropellos cometidos por 
los otros y consideraba injusta la animosidad in­
discriminada del pueblo hacia todos los milita­
res. Si bien es cierto que la oficialidad pasa del 
ejército a los Cuerpos de Seguridad, y viceversa, 
sin embargo existía algún tipo de conciencia en 
que casi son dos instituciones diferenciadas. 
Aunque el problema puede haberse suavizado, 
principalmente por necesidades de guerra y por 
la participación conjunta de ambos en las ba­
tallas y en los operativos de todo tipo, sigue aún 
en pie, quizás en forma latente, pues el mismo 
Duarte, en su viaje por Estados Unidos, "admi­
tió que los Cuerpos de Seguridad han cometido 
excesos; afirmó que 42 agentes de dichos cuerpos 
están en prisión, 610 han sido licenciados y unos 
700 están en perido de prueba" (El Diario de 
Hoy, 27 de septiembre de 1981). Más tarde el 
mismo Duarte, rodeado de todos los poderes del 
Estado, y en un despliegue inaudito de publici­
dad, culparía a 6 guardias implicados en el asesi­
nato de las religiosas norteamericanas (Eugenio 
C. Anaya, 1982 (b), p. 213). 
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b)Elemento ldeoll,pco búlco y qlutlnante: 
anticomunismo y Seaurldad Nacional. 

Se puede afirmar que incluso en la tendencia 
"progresista" predomina un elemento 
ideológico-politico, como es el anticomunismo; 
tambi~n la doctrina de la Seguridad Nacional 
aflora en los discursos y otras manifestaciones 
públicas de la institución armada, al igual que el 
anticomunismo. 

La misma Proclama del 15 de octubre, si se 
la puede llamar progresista, en ningún modo es 
socialista; más aún, pretende impedir el triunfo 
de un proyecto más o menos socialista por una 
via intermedia de reformas que garanticen el 
progreso del sistema capitalista y su moderniza­
ción. Incluso la exigencia de diilogo con la iz­
quierda nunca llegó a cristalizarse, sino que una 
y otra vez fue rechazada por los altos voceros mi­
litares, al tiempo que se implementaba y profun­
dizaba la solución militar contra ella. 

La formación de oficiales en el extranjero y 
su capacitación militar en el pais o fuera de ~l, ya 
en los últimos aftos contemplados en mi articulo 
anterior, era, si no exclusiva, si predominante­
mente en los Estados Unidos o en la Zona del Ca­
nal de Panamá, y en este periodo se ha acentuado 
aún más esa tendencia. La ideologia: tanto del 
gobierno norteamericano como de su institución 
armada, es agresivamente anticomunista y de Se­
guridad Nacional, y en grado exacerbado con la 
Administración Reagan, cuyos voceros han repe­
tido incansablemente que no permitirán un t¡iun-
f o de la izquierda en El Salvador, al costo que 
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sea. Los asesores militares venidos al pais han te­
nido que inculcar profundamente tal ideologia, y 
los oficiales y soldados que se han entrenado en 
la Zona del Canal o en los cuarteles estadouni­
denses -incluido todo un batallón y una promo­
ción de cadetes- habrán estado sometidos a un 
proceso de concientización en tal dirección. Y en 
el mismo sentido actúan las cuantiosas e indis­
pensables ayudas militares y económicas que sos­
tienen el proyecto. La subordinación, pues, no es 
sól'o material, sino tambi~n ideológica, aunque a 
la larga pueda generar su propia contradicción. 

Asimismo, las alianzas pollticas del gobier­
no, hegemonizado por la institución armada, co­
mo ya se ha visto, aparte de la fundamental con 
los Estados Unidos, han sido con los gobiernos 
más anticomunistas y de Seguridad Nacional de 
la zona o del continente: Venezuela, Costa Rica, 
Guatemala, Honduras, Chile, Uruguay y Argen­
tina; lo cual no puede ser pura coincidencia sino 
que tiene que implicar cercania ideológica. 

En rm, la subordinación al capital, por leve 
que sea, y a pesar de las modestas reformas eco­
nómicas que no modifican de raiz la estructura, 
convierte a la institución en defensora del sistema 
capitalista, de la propiedad privada y del 
"orden", pilares fundamentales de dicha 
ideologia que necesariamente conducen a la pro­
,fundización de la guerra contra los grupos insur­
gentes y la negativa reiterada a negociaciones que 
lleven a compartir con ellos el poder (cfr. decla­
raciones y campafta polltica con ocasión de las 
elecciones del 28-3-1982). 
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e) Elemento estntéglco búlco y agludnante: 
la pena. 

Si bien es cierto que una guerra civil, de las 
caracterlsticas de la salvadorefta, puede inducir 
escisiones y graves confli~tos al interior del esta­
mento militar, y tanto más si ya se daban en él di­
visiones y grupos o tendencias diversas, no es me­
nos cierto que la guerra misma, de momento, 
puede convertirse en un elemento aglutinante, ya 
sea por la inhibición que el accionar mismo lleva 
consigo, ya sea por la preocupación prioritaria 
de la defensa de la patria y de la institución ame­
nazadas. Que la guerra sea la ocupación princi­
pal del estamento, parece estar fuera de duda. 

Las exigencias de la guerra llevaron a un 
incremento considerable de las Fuerzas Arma­
das. Si en la actualidad hay 26.000 (Cable AP, fi­
nales mayo 1982, 1), ese número ha duplicado la 
cantidad de hace unos aftos, y se ha incrementa­
do sobre los 22.000 que habrla al comienzo de las 
hostilidades (Los Angeles Times, 11 april 1982) 
-frente a los 4-6 mil guerrilleros (Cable AP, 
Idem). El 22 de diciembre de 1981 la Junta apro­
bó el decreto 993, por el que se autoriz.a a los mi­
litares en retiro a incorporarse a la situación acti­
va y ascender al grado inmediato por méritos 
(Leyendo el Diario Oficial, 1982, 299-300); ante­
riormente se habla aprobado un Decreto (No. 46) 

que introduda Reformas al Reglamento de As­
censos Militares, de modo que se facilitara la gra­
duación de Subtenientes para los "clases" prove­
nientes del ejército y de los Cuerpos de Seguridad 
(Diario Oficial, 16 de septiembre de 1980). 

Con el afto 1981 se crearon dos nuevas Bri­
gadd de Infantería -además de las tres ya 
existentes-, la 4a. en El Paralso (Chalatenango) 
y la Sa. en Sonsonate -a pesar de que con poste­
rioridad se hablarla de la Sa. Brigada con sede en 
San Vicente, y en junio de 1982, con ocasión del 
derribo del helicóptero que sobrevolaba San Fer­
nando (Moraz.án) con el comandante de Gotera y 
el Subsecretario de Defensa, los periódicos y los 
informes de COPREFA decían que el Cnel. 
Beltrán Luna era el comandante de la 6a. Briga­
da de Inf anteria con sede en San Francisco 
Gotera-; "y a partir del lo. de enero de 1981 ca­
da cuerpo similar formará sus propios 
reclutas ... " (El Mundo, 3 de enero de 1981). To­
do lo anterior explica el notable incremento que 
se percibe en el Cuadro V, en cuanto al número 
de reclutados y juramentados durante los últimos 
16 meses, y que son superiores a las cifras que en 
él aparecen, ya que muchas veces las fuentes de 
información notifican actos de reclutamiento y 
de juramentación en diferentes cuarteles sin espe­
cificar el número de los integrantes. 

CUADRO V 
RECLUTADOS Y JURAMENTADOS POR LA FUERZA ARMADA 

(en.-dic. 1981; en.- abril 1982) 

ilo Mes Redatados Juramentados 

1981 Febrero 1.600 
marzo 1.955 
abril 1.183 
mayo 2.681 300 (a) 
julio 500 750 
agosto 377 
septiembre 1.452 (b) 
noviembre 270 
diciembre SOO(c) 

............................................................ 
1982 enero 760 

febrero 
abril 

TOTAL 9.179 

NOTAS: (a) IDcluye UO reclutu para la Blc:uela Militar 
(b) Incluye 98 Subtenientes lflduados en la Escuela Militar. 
(e) Incluye ,00 bachilleres iqreudos a la Elcuela Militar. 

FUENTE: Proceso No. 46 Balance Estadlstico, mayo 1982. 
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Mención aparte amerita la creación de "ba­
tallones especiales", como el ATLACATL, el 
JUAN RAMON BELLOSO y el ATONAL. A 
comienzos de febrero de 1981 ya se conocía la 
formación de un batallón especial, bajo entrena­
miento norteamericano -y quizás también de 
israelies, venezolanos y ex-guardias somocistas­
en las instalaciones de la Ciudad Normal, in­
tegrado por 2.000 soldados -aunque pudiera ser 
que la mitad fueran a constituir el batallón 
A TLACATL y la otra mitad el ATONAL, que 
fue preparado en el pais aunque sus oficiales lo 
hayan sido en los Estados Unidos- (Balance 
Estadístico, febrero y marzo 1981). El batallón 
BELLOSO, en cambio, recibiría su entrenamien­
to en cuarteles de los Estados Unidos, para lo 
que fueron enviados 1.000 reclutados al Fuerte 
Bragg (Carolina del Norte) y SOO recién ingresa­
dos cadetes al Fuerte Benning (Georgia) durante 
1 S semanas y a un costo de 1 S millones de dólares 
(Proceso, 53, 62; Diario de Caneas, 10 marzo de 
1982, que reproduce articulo de Newsweek; 
Agencia Independiente de Prensa, 1982, p. 9). 
Los tres batallones especiales, de "acción 
rápida", entraron conjuntamente en acción ya a 
finales de mayo de 1982 en el operativo de Chala­
tenango, pero el batallón ATLACA TL estaba 
operando desde mediados de 1981. Los integran­
tes de los tres bátallones firmaban previamente 
un contrato por dos aftos de servicios en ellos. 

El incremento de la tropa requiere un incre­
mento proporcional en los oficiales y clases. El 
Cuadro VI nos da cuenta de la progresión en los 
oficiales egresados de la Escuela Militar, asl co­
mo de los ingresados si se compara con los dos 
aftos anteriores (cfr. Cuadro V, mayo 1981, últi­
ma columna 4a. linea); y a ello hay que aftadir 
que se ha acortado la duración de su capacitación 
militar en la Escuela, que antes duraba 4 aftos, y 
que para la graduación de 1981 supuso nada más 
dos aftos y medio. Por otro lado, tal vez las pro­
mociones y graduaciones de Subtenientes que 
proceden de cuarteles del ejército y Cuerpos de 
Seguridad a través de cursos (Carlos Andino, 
1979, p. 618, Cuadro 1) pueden no aparecer to­
das. 

Todo lo anterior obligó a la ampliación de 
los diferentes cuarteles, incluida la Escuela Mili­
tar, asl como a la creación o fortificación de pe­
quef\os cuarteles o guarniciones por todo el terri­
torio nacional, a lo que hay que aftadir la crea­
ción y dotación de la Defensa Civil a lo largo y 
ancho del pals (Balance Estadistico, enero, mar­
zo, abril, junio y julio, 1981). 

EL ESTAMENTO MI LIT AR SALVADOREÑO REDEFINIDO 

Sólo falta por considerar -aunque de algún 
modo ya lo hemos ido haciendo a lo largo de las 
páginas anteriores- la labor de profesionaliza­
ción y capacitación que se ha realizado a todo ni­
vel, tanto por la instrucción suministrada por los 
asesores militares extranjeros -o de los soldados 
y oficiales salvadoreftos entrenados en la Zona 
del Canal y en los Estados Unidos-, como por 
la tecnificación e introducción de nuevo y moder­
no armamento: armas, transportes, comunica­
ciones, etc., todo ello encaminado a la profundi­
zación de la guerra -aunque algunos observado­
res directos no se muestren muy satisfechos de la 
capacitación, profesionalidad, equipamiento y 
disciplina de la tropa en cuarteles y zonas conflic­
tivas (Los Angeles Times, april 11, 1982, 1,4-S). 

La Fuerza Armada salvadorefta, urgida por 
el accionar de los grupos guerrilleros, no podía 
demorarse en la preparación y capacitación ade­
cuada de sus cuadros, sino que, tras un breve 
entrenamiento en los cuarteles, se veia obligada a 
completar el entrenamiento en la lucha misma, 
pues la guerra era continua e impostergable, 
sobre todo a partir de la "ofensiva general" del 
10 de enero de 1981. 

En este cuadro no se han incluido los opera­
tivos de 1980, sino que únicamente los de los 16 
últimos meses, por la relevancia que han tenido 
sobre aquéllos, y porque la información de ese 
afto no está depurada. Tampoco se han tomado 
en cuenta los innumerables operativos menores 
realizados por todo el territorio nacional, 
incluidas las ciudades y el área metropolitana, de 
los que hay suficiente información -tal vez no 
muy depurada- (Proceso, Balance Estadístico; 
passim), principalmente porque la guerra, como 
tal, se evidencia mejor en los operativos mayo­
res. Las acciones militares que aparecen en el 
cuadro de referencia se han realizado con la co­
operación conjunta de diferentes unidades mili­
tares, apoyadas por la aviación, la artilleria y de­
más apoyo logistico, aunque el éxito militar no 
haya sido muy grande -en parte debido a la mo­
vilidad de la guerrilla-, lo que ha conducido a 
repetir una y otra vez "operaciones de limpieza" 
tras objetivos y logros militares alcanzados ofi­
cialmente en cada una de ellas, y a que el embaja­
dor Hinton reconociera ante el Departamento de 
Estado, en julio de 1981, que la guerra estaba 
empatada y que la Fuerza Armada salvadorefta 
no la estaba ganando (T.·s.M., 1982, p. 180), o a 
que el propio Haig evaluara la situación "como 
de estancamiento y esto es el camino al desastre" 
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CUADRO VI 
GRADUACIONES Y/O JURAMENTACIONF.S DE OHCIALES (SUBfENIENTES), 

1979 -1912 
A.- ESCUELA MILITAR 

Afto Gr,duados y/ o Junmentados Fecha Fuente 
• 

1979 21 17 nov. D.H., 19 nov. 
1980 25 7 mayo D.H., 7 mayo 
1981 98 septiemb Proceso, No. 46, dic. 1981, 18 
1982 65 7 enero D.O., 29 en., 6 (Acuerdo 16) 
1982 400 (5007) mayo E.M. ,24 mayo (500 en otras fuen-

tes 

TOTAL: 209 + 400 (5007) = 609 (7097) 

Adcmu de los Subtenientes graduados en la Escuela Militar, han sido ascendidos a la misma cateaoria varios "cla­
ses" (o graduados en el extranjero) en sus respectivos cuarteles. En el Diario Ofldal, con la salvedad de no haber 
dispuesto de la colección Integra, se han detectado los siauientes ascensos: 

B.- CUARTELES 
Ailo Gnduados Procedencia Fecha Fuente 

1979 14 Sargentos 17 nov. D.O., 27 nov., Acuerdo 823 
1980 4 Subtenientes gradua- sept. D.O., 11 sept., Ac. 488 

dos en Chile 
1981 11 Sargentos 31 dic. D.O., 22 en., Ac. 780 

(1980) 
26 Sargentos 31 agos. D.O., 17 sept., Ac. 587 
14 Inspectores P.N. sept. D.O., 17 sept., Ac. 588 
11 Comandantes 2o. sept. D.O., 17 sept., Ac. 588 
3 Comandantes lo. sept. D.O., 17 sept., Ac. 588 
1 Subinspector sept. D.O., 17 sept., Ac. 588 

1982 1 Sargento enero D.O., 29 en., Ac. 36 
2 Subtenientes gradua- enero D.O., 29 en., Ac. 17 

dos Ese. de Carabi-
neros, (Santiago de 
Chile) 

45 Sargentos enero D.O., 29 en., Ac. 18 
7 Inspectores enero D.O., 29 en., Ac. 19 

10 Subinspectores enero D.O., 29 en., Ac. 19 
1 Comandante 2o. enero D.O., 29 en., Ac. 19 

+35 Policla Nacional marzo D.H., 7 marzo, 9 

TOTAL: 185 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ■• •.• ••••••••• ■ •••••••••••••••••••••••••• 

NOTA: La cifra de 35, precedida del sipo +, tal vez sea repetición de al¡unos casos anteriores, dado que se utiliza 
otra fuente, y que se haya publicado en el Diario Ollclal en una fecha y se hayan graduado en otra, aunque 
la distancia entre las fechas mú próximas sea arande. En cuo de que se trate de una repetición, el total se 
reduciria a 150. 

e.PILOTOS 

18 nuevos pilotos graduados en la Fuerza Aérea (Balance Estadistico, No. 12, dic. 1981). Es 
la única graduación publicitada y/ o percibida. 
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CUADRO VII 
GRANDES OPERATIVOS MILITARES DE LA FUERZA ARMADA 

(En.-Dlc. 1981; En.-Abr. 1982) 

DEPARTAMENTO 1981 PERIODOS 1982 

~M A-J J-S O-N Dic. Total En. Feb. Mar. Abr. Total 

Chalatenango 2 1 1 
Morazán 2 2 
Cabaftas 2 
Usulután 1 
San Salvador 2 
San Vicente 4 1 1 
Cuscatlán 2 2 1 
La Unión 1 1 
San Miguel 1 2 
Santa Ana 1 

TOTALES: 17 11 5 

NOTAS: a) Operativo para recuperación de Jocoaitique 
b) Operativo "Torola". 

1 
1 

1 
2 

2 

6 1 

5 1 1 
5 la lb 2 
4 1 1 
5 1 1 
2 1 le 2 
8 ld 1 2 
5 
2 
3 
1 

40 3 3 2 1 9=49 

e) Noveno operativo de limpieza en el cerro de Guazapa. 
d) Operativo "Petronilo" en el volcán Chinchontepec. 

FUENTES: Proceso, No. 46; Eugenio C. Anaya, 1982 (a), (b), (e). 

(El Diario de Hoy, is de septiembre de 1981). En 
los operativos militares ordinariamente actúan 
en forma conjunta el ejército y los Cuerpos de 
Seguridad, con lo que se pretende dirimir las di­
ferencias que ya se notaron, por la acción y res­
ponsabilidad compartidas, que tienda a unifi­
carlos. 

Pero la guerra no se limita al campo de ba­
talla y a los operativos militares estrictos. El con­
cepto de la Seguridad Nacional (Joseph 
Comblin, 1976, p. 99ss.) es de "guerra total". 
Los ·operativos militares para exterminar a la 
guerrilla hay que complementarlos con la 
destrucción de todas las bases sociales e ideológi­
cas que la puedan sustentar, o que cuestionen la 
seguridad del Estado. Desde comienzos de marzo 
de 1981 se ha mantenido el Estado de Sitio, y la 
represión a la población civil ha alcanzado cotas 
intolerables para las organizaciones defensoras 
de los Derechos Humanos que la han condenado 
en los más diversos Foros Internacionales. Estas 
acciones de represión también se han realizado, 
en muchos casos, conjuntamente por el ejército y 
los Cuerpos de Seguridad, con los mismos objeti­
vos ya antes indicados. 

EL ESTAMENTO MILITAR SALVADOREÑO REDEFINIDO 

d) Elemento slco-soclal aglutinante: la instl­
tuclonalldad. 

La institución armada siempre se ha distin­
guido, aqui en todas partes, por un profundo y 
consistente espiritu de cuerpo, cerrado en sí mis­
mo y aislado de la sociedad, lo que le da un poder 
mayor -aparte del que tiene por la fuerza de las 
armas- en el ámbito politico y social. Esa es una 
de las caracteristicas por las que se le asigna la 
categoría de "estamento". 

Es posible que el mismo golpe de estado del 
15 de octubre de 1979 haya tenido como uno de 
sus fundamentos de la defensa de la institución, 
sobre todo después del triunfo sandinista en Ni­
caragua y el desmoronamiento de la Guardia Na­
cional de aquel pais, conocida vivencialmente 
por el testimonio de los que se refugiaron en El 
Salvador (lnternational Policy Report, 1982, p. 
6). Más aún, parece que el espíritu y def~nsa de la 
institucionalidad es precisamente uno de los mo­
tivos más fuertes y profundos en los oficiales que 
pretenden cambios en la institución armada, pa­
ra encontrar una salida -negociada, o no- que 
preserve la institución frente a un posible desmo­
ronamiento interno ante la imposibilidad de ga-
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nar la guerra, o frente a una posible, aunque re­
mota, victoria militar de la guerrilla. 

Si en cualquier crisis de la sociedad puede 
también entrar en crisis el estamento militar, 
mucho mis en una como la presente, en que se 
hace realidad cotidiana la contradicción funda­
mental: la muerte, las heridas, las mutilaciones. 

Tampoco en este cuadro se incluyen los 
muertos de 1980, que según otras fuentes (Euge­
nio C. Anaya, 1982 (a), p. 102) pudieran elevarse a 
varios miles si se toman en cuenta a los grupos 
paramilitares, pero que parece ser un dato dema­
siado abultado y no muy depurado. En los 16 
meses de "guerra civil" el número de muertos en 
la F .A. se eleva a, por lo menos, 1.266, cifra en la 
que hay un alto porcentaje de oficiales y clases. 
Si fuera acertado el cálculo que se suele hacer, de 
5 heridos por cada muerto, las bajas totales en el 
periodo no sólo son muy elevadas y dificiles de 

reponer y de incrementar el número de efectivos 
(T .S.M, 1982, p. 190, quien da para abril de 1982 
la cifra total de 17,500 efectivos en la Fueri.a Ar­
mada), sino que tiene que provocar en muchos 
oficiales un trauma y un deseo de salvar la insti­
tucionalidad por cualquier camino. 

Los elementos disruptivos que se percibían 
al comienzo pueden ser paliados de alguna forma 
por medio de los elementos aglutinantes, ya 

sean ideológicos, estratégicos o sico-sociales. 
Por estos mismos elementos aglutinantes, en la 
experiencia y realidad histórica a que está someti­
da la institución armada salvadorefta, pueden re­
vertirse en disruptivos por sus mismas contradic­
ciones internas, el escaso éxito de la guerra y la 
injerencia externa sobre todo norteamericana. 
La misma conciencia institucional, que puede ser 
el elemento aglutinante máximo, puede conducir 
a que se busque una salida distinta a la estricta­
mente militar. 

CUADRO VID 
BAJAS (MUERTOS) IDENTIFICADOS EN LA FUERZA ARMADA 

(En.- Dic. 1981; En.- Abr. 1982) 

GRADO Y RANGO MUERTOS 

en.-dlc.1981 en.-dlc.1982 Total 

Jefes y Oficiales 
Coronel 1 1 
Teniente Coronel 1 1 2 
Mayor 3 3 
Capitán 6 6 
Teniente 12 3 15 
Subteniente 3 11 14 

Clases 
Piloto 1 1 
Sargento 28 16 44 
Subsargento 42 15 57 
Cabo 44 34 78 

Tropa 
Soldados 654 386 1.040 
Comandos 4 1 5 

TOTALES 799 467 1.266 

flJENTE: Proceso No. 46, dic. 1981; Balance Estadlstico, enero-abril 1982. 
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Condml6n 
Del antlisis realizado en estas breves páginas 

pudiera deducirse que se ha llegado a un punto 
muy similar al de partida, después de dos aftos y 
medio del 15 de octubre de 1979. Las razones 
expresadas en la Proclama para justificar la in­
surrección militar de esa fecha parece que no sólo 
subsisten sino que se han incrementado mientras 
que las medidas tomadas para solucion~ la crisis 
no han conseguido los objetivos propuestos sal­
vo las timidas ref onnas económicas cuya' eva­
luación indicará la profundidad de los cambios. 
Se llevaron a cabo las elecciones al final del 
periodo, pero las alianzas de los partidos de la 
"oposición" llevaron a conformar una 
Asamblea Constituyente y un gobierno similares 
si no más derechistas, que el que destituyó el gol: 
pe. 

Sin embargo, en el proceso se han introduci­
do cambios irreversibles que hacen que el punto 
de llegada sea cualitativamente distinto del de 
partida. Se ha desgastado la Proclama. Se ha 
unificado la cúpula militar, desplaz.ando a una de 
las corrientes -la mis fuerte y progresista- del 
15 de octubre. Se ha politizado la misma institu-

ci_ón ~ada en el proceso. Se ha profundiz.ado a 
ruveles mcrelbles la dependencia del estamento 
respecto al gobierno de los Estados Unidos no 
só_lo en ~o económico-politico, en el abas;eci­
m1ento, smo también en la conducción misma de 
la guerra y en la capacitación de oficiales y solda­
dos. Se ha tratado de aglutinar al estamento a 
t~avés de 1~ ideologla anticomunista, de la Segu­
ndad Nacional, y por la polarización prioritaria 
en tomo a la guerra. En fin, la amenaza a la sub­
sistencia de la institución ha hecho reriacer con 
más ~uerza el espi.ritu de institucionalidad. Pero 
también las muertes y las otras bajas se han ceba­
do en sus filas, como nunca en la historia babia 
ocurrido. La misma dinlunica del proceso no es 
simple ni unilineal, sino que lleva dentro de sus 
propias contradicciones, que hacen que la insti­
tución armada salvadorefta de hoy sea muy dis­
tin~ de la de hace tres aftos, y que su actuación 
hacia el futuro pueda desbordar las previsiones 
que se hayan hecho sobre aquella base. En suma 
el estamento militar salvadorefto se ha redefini: 
do, o esti en vlas de redefinirse. 

28 de junio de 1982. 
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